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SOLIDARIDAD CON EL SAHARA. 
Una escuela para mil niños y niñas. 

En las tierras cercanas a Tindonf, en Argelia, en uno de los desiertos más hosti-
les dei planeta, viven desde hace veinte años, miles de refugiados saharauis. i C A S T E l I. A > O - M A,.N' 

-i POR lA PAZ EN 
El pueblo Saharaui vive en tien-

das de campaña, organizados en 
veintidós Dairas o Campamentos que a 
su vez forman cuatro Willayas o regio-
nes. Tiene un gobierno, así como estruc-
turas políticas y administrativas. Las 
Dairas y Willayas poseen igualmente sus 
propias estructuras a semejanza de nues-
tras provincias y nuestros municipios. 

Los saharauis administran todos 
los sectores de su vida social, en la que 
las mujeres juegan un papel muy impor-
tante. 

Disponen de colegios, guarderías 
en los colegios o centros de aprendizaje, 
consultorios y hospitales, centros de for-
mación agraria y talleres de artesanado 
(téxtil, confección, carpintería, mecáni-
ca, etc). 

Para su funcionamiento, necesitan 
materias primas que provienen de la ayu-
dá internacional. 

Sin embargo, realizan grandes es-
fuerzos para no desperdiciar nada y con-
seguir aprovechar todo lo recuperable. 

La población escolarízada en el 
Sáhara entre 6 y 12 años es de 24.500 
alumnas/os. 

En el Sáhara es necesario construir 
cuatro escuelas nuevas cada año para 
atender la demanda educativa. 

Por ello, diferentes entidades va-
mos a hacer el esfuerzo de construir una 
escuela para 1.000 niñas/os en L995. 

Necesitamos que las/os niñas/os 
Saharauis en edad escolar tengan mate-
rial para poder estudiar en unas mínimas 
condiciones. 

Por eso, para este proyecto, tu ayu-
da es fundamental. 

Colaboraciones directas: 
Caja Castilla-La Mancha 
"Caravana por la Paz en el Sáhara" 
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0,7 YA! 
Los movimientos 

reívindicativos surgidos en 
torno al 0,7% es una mues-
tra inequívoca de que nues-
tra sociedad está viva, la con-
ciencia colectiva a pesar de 
todo sigue teniendo presen-
tes valores tan denostados en 
los últimos tiempos como: 
LA SOLIDARIDAD Y LA 
COOPERACION. 

= EL B I C H O R O J O = 

"El Palomino" 

Entre la riquísima va-
riedad de fauna volátil, en 
nuestro país, han destacado 
(entre otras cosas por sus in-
opor tunas cagadas ) , las 
arrulladoras y bulliciosas pa-
lomas. Desde aquella famo-
sa que inmortalizó el genial 
Pablo, con la rama de olivo 
en el pico (a la cual hay que 
perdonarle las cagadas, pues 
más de un susto se lleva la 
pobre), hasta los galantes 
"palomos ladrones" que con 
su astucia y persuasión han 
conseguido tradicionalmente 
atraer a su palomar inquili-
nos ágenos. 

Y por si eran pocos a 
cagar ... una nueva, especie 
ha saltado en los últimos días 
a los medios de comunica-
ción; se trata del ya famoso 
"Palomino" (cuñadísimo, por 
más señas, de D. Fel ipe 
González). 

Por las características 
y habilidades demostradas 
por el citado "palomino", si 
tuviéramos que ubicarlo en 
alguna de las sub-especies, 
ésta sería sin duda la de los 
aludidos "palomos ladrones". 
A saber; millón que vé vo-
lando lo conduce con mil pi-
ruetas legales a su palomar, 
donde por lo visto ya tiene 
algunos cientos. 

Son ya demasiados los 
"pájaros" que revolotean en 
tomo del gobierno. Son ya 
demasiadas las cagadas que 
están dejando caer sobre la 
vida pública española. Son, 
sin duda, demasiados los "yo 
no sabía nada" alegados por 
el dueño del palomar. 

Una de dos; O a Feli-
pe le pasa lo que a los mari-
dos engañados - que son los 
últimos que se enteran del en-
gaño -, o bien hay que con-
cluir diciendo, que, la mayor 
de las cagadas es la suya pro-
pia, al no ser ajeno, como 
dueño del palomar, de la ac-
tividad de sus palominos. 
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